






















26 Manuel De/¡:ado Cabeza 

mos los esquemas e indicadores tradicionales. Sin embargo, los lazos que su­
bordinan la economía andaluza a los centros dominantes se habrán fortale­
cido y en este sentido se habrá hipotecado en mayor medida nuestro desa­
rrollo. 

Como alternativa, la otra opción significaría tratar de oponerse, en la me­
dida de lo posible, a esta división regional del trabajo impuesta por los cen­
tros dominantes e intentar poner en marcha un proceso de industrialización 
controlado desde la propia Andalucía. Pero no bastaría con esta condición, 
desde la que cabría también dejarse deslumbrar por el desarrollo de los desa­
rrollados e ir en su búsqueda. No se trata de estimular desde Andalucía una 
mecánica de sustitución de importaciones o de promoción de exportaciones. 
Me refiero a iniciar un proceso que supondría profundas transformaciones 
en las formas de producción, de consumo y de organización de la comuni­
dad, así como un cambio sustancial en el papel de Andalucía en sus relacio­
nes con otras áreas. Este tipo de industrialización exigiría una comprensión 
y una participación efectiva de la población y a su vez una difusión de sus 
frutos a todos los grupos sociales. 

Una estrategia de industrialización "debe programar la creación de indus­
trias y de empresas, sus interrelaciones, así como los efectos que induce, la 
acumulación de capital así como las perspectivas de su alimentación. Tal 
estrategia debe ponerse en relación con otros elementos esenciales del 
proceso de estructuración socioeconómica"2 6 

• El papel del Sector Público 
en este proceso se hace evidente2 7 

• 

Como asimismo aparece obvio que una condición esencial exigida por es­
te tipo de industrialización al que estamos haciendo referencia sería la de tra­
tar de liberar a la economía andaluza de los lazos del dominio tecnológico a 
que se ve sometida2 8

• En el camino hacia la ruptura de la dependencia tecno­
lógica, entendida esta como ausencia de creatividad tanto en los procedi­
mientos de producción como en la naturaleza de los bienes producidos, cabe 
destacar ciertos aspectos: 

l. La tecnología no es un arma de dominio por sí sola. En general, no 
basta con que una pequeña empresa conciba una tecnología propia. 

profesor G. Barbancho desde hace años. Más recientemente puede verse un desarrollo perfilado de 
esa idea en Poblacíón, empleo y paro. Pirámide 1982. 

26. Humbert, M. "L'industrialisation sous contraintes" Tiers Monde Juillet-Septembre 1981. 
27. Véase Hirschman, A. " La estrategia del desarrollo económico" El Trimestre Económico. Julio­

Septiembre, 1983, Ikonicoff, M. " Théorie et stratégie du développement: le rélle de I'état" Tiers­
Monde Janvier-Mars 1983. 

28. En Andalucía esta dependencia tecnológica se manifiesta tanto en la utilización de bienes de capi­
tal importados del centro como en la fabricación local de bienes de equipo con una composición 
técnica y una concepción semejante a las de las economías centrales. 
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Es la conjunción entre la gran empresa y el dominio tecnológico lo 
que permite adquirir una posición hegemónica. No es sólo una cues­
tión de conocimientos sino de capacidad para dominar el mercado2 9 • 

2. Las corrientes ecodesarrollistas han puesto de manifiesto hasta qué 
punto el mimetismo tecnológico puede suponer un potencial de re­
cursos específicos subvalorado y mal utilizados a causa de la "miopía 
mimética"3 0

• En Andalucía están en gran medida por analizar tanto 
esta supuesta infrautilización como las posibilidades que permiti­
ría la especificidad ecológica de la región. 

3. La elección de una determinada tecnología no es una cuestión puea­
mente económica; en ella intervienen cuestiones de poder, de sistema 
de organización, de conflicto entre grupos, etc. 

4. Andalucía necesita una infraestructura que posibilite la comprensión 
y la adaptación de tecnologías que provengan del exterior, a las que 
no cabría renunciar sistemáticamente, así como el análisis de las re­
percusiones que conllevaría el empleo de las distintas alternativas. En 
este sentido, una Universidad en estrecha vinculación con la realidad 
andaluza podría jugar un papel primordial, centrando sus análisis e 
investigaciones en los aspectos técnicos, económicos y sociales de su 
entorno. 

5. LA DIFUSION DE LO MODERNO 

Los trabajos existentes sobre la realidad andaluza han puesto de manifies­
to la presencia en su estructura socioeconómica de fuertes contrastes. Así, en 
el terreno de la producción, la agricultura contiene una diversidad dentro de 
la que destaca la bipolaridad gran explotación, explotación familiar3 1 ; la in­
dustria por su parte muestra asimismo claramente la presencia de dos formas 
de producción distintas: la "moderna" o capitalista y la "atrasada" o tradi­
cional, y en el sector servicios también aparece dibujada esta dualidad. La 
manifestación de este fenómeno tiene lugar fundamentalmente, a través de 
fuertes diferencias en los tamaños de las unidades productivas y en las pro­
ductividades intrasectoriales3 2 

• Estas distintas modalidades productivas se 
reflejan en el ámbito de la distribución, en el del consumo y en otros aspec­
tos de la estructura económica y social de la región. 

29. Véase Aydalot, Ph. Dynamique Spatiale et Developpement inégal. Op. cit. págs: 324 y s.s. 
30, Théry, D. "Héritage et créativité du savolr écologique populalre comme facteurs de développe• 

ment sous-utilisés" Nouvelles de I 'ecodéveloppement n. 0 10, 1979. 
31. Véase "Evolución y crisis de las agriculturas andaluzas" en el trabajo del grupo E.R.A. Las agri­

culturas andaluzas. Secretaría General Técnica del Ministerio d e Agricultura. 1980. 
32. Delgado, M. Dependencia y marginación de la economía andaluza. Op. cit. págs. y s.s. 
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La heterogeneidad estructural como característica del subdesarrollo fué 
interpretada por p1imera vez por R. Nurkse3 3 como una consecuencia del 
"equilibrio del subdesarrollo", equilibrio en el que la falta de capital se con­
vierte en piedra angular del círculo vicioso de la pobreza, dando lugar a un 
excedente estructural de mano de obra. Más tarde, A. Lewis3 4 hizo hincapié 
en la distinción entre los sectores "capitalista" y "atrasado", cada uno de los 
cuales, según este autor, poseía una dinámica propia, surgiendo así el dualis­
mo como visión de las sociedades subdesarrolladas desde la que se propone la 
difusión de las formas modernas a la totalidad del cuerpo económico social. 

En Andalucía, este planteamiento puede llevar, por una parte a explicar 
la insuficiencia de la acumulación regional como consecuencia de que un ba­
jo nivel de renta impide la financiación, a través del ahorro necesario, de una 
tasa adecuada de inversión. Un análisis de este tipo prescinde del hecho de 
que histó1icamente Andalucía ha venido generando un volumen de exceden­
te de envergadura suficiente como para desencadenar un proceso de desarro­
llo autocentrado3 5 

• 

El estado actual de conocimiento sobre la economía andaluza permite 
afirmar que, como consecuencia de su inserción en un proceso de desarrollo 
desigual, se ha producido en gran medida una canalización del excedente ge­
nerado en la región hacia núcleos directa o indirectamente en manos de gru­
pos industriales o financieros centrales, de tal modo que la parte del mismo 
que ha vuelto a reincorporarse a la órbita interna de la economía ha sido 
muy pequeña. 

Es cierto que una parte del excedente evadido vuelve a ser recuperado 
por vía indirecta. Sin embargo, puede decirse que esta reinserción contribuye 
en cierta medida a reproducir las condiciones de nuestro subdesarrollo. Co­
mo ejemplo para avalar esta aseveración podríamos referimos a un mecanis­
mo que se deduce de la observación de los datos de la balanza de capitales 
elaborada para la economía andaluza3 6 

• El saldo del sistema crediticio es ne­
gativo (- 143.142 millones de pts de 1984). Ello refleja el conocido fenóme­
no de fuga de capital, generado en Andalucía, a través de las instituciones de 
crédito. Pero este fuerte saldo negativo aparece compensado por el saldo po­
sitivo que presenta la partida de Movimientos Autónomos Empresariales 
(149.307 millones de pts. de 1984). Cuantitativamente el análisis se detiene 
en estos términos. Ahora bien, los Movimientos Autónomos Empresariales 
traducen la cuantía de las operaciones financieras por medio de las cuales las 

33. Nurkse, R. Problemas de formación de capital en los países subdesarrollados. F.C.E. 1955 
34. Lewis, A. Teoría del Desarrollo Económico. F.C.E. 1958, 
35. Téngase en cuenta a este respecto que la agricultura andaluza ha venido generando un volumen de 

excedente muy importante. Históricamente Andalucía llegó a ser la región que en principio pare­
cía presentar mayores aptitudes para la acumulación de capital. (La economía del Antiguo Régi­
men. Grupo 75. Univ. Autónoma de Madrid 1977). En regiones como Cataluña la acumulación se 
llevó a cabo con carácter "liliputiense", aunque muy generalizado, como ha señalado P. Villar 
(Catalunya dins l'Espanya moderna. Ed. 62 S.A. 1966) 

36. " Los aiustes regionales de la balanza de pagos. El caso espai1ol" Situación. n.º 3, 1981. 
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empresas se encargan de reintroducir el dinero de nuevo en Andalucía (emi­
sión de obligaciones, créditos bancarios, etc.). Si se tiene en cuenta que la in­
versión en Andalucía se orienta en función de las necesidades del crecimien­
to económico de otras áreas y que es la gran empresa vinculada al exterior la 
que domina este proceso, puede deducirse que el sistema funciona de tal for­
ma que se desvía la inversión en beneficio de intereses ajenos a nuestra re­
gión, reproduciéndose así la dependencia y agravándose los mecanismos del 
subdesarrollo. En este sentido se puede afirmar que los andaluces estamos fi­
nanciando nuestro propio subdesarrollo. 

Ha sido, pues, la forma de producción, apropiación y circulación del ex­
cedente económico generado en Andalucía la que ha obstaculizado la repro­
ducción interna del capital. No se trata, por tanto, de un problema de falta 
de capital; lo que la región necesita es un cambio en la forma de producción, 
apropiación y circulación del excedente. 

Por otra parte, desde la óptica a la que hacíamos referencia suele atri­
buirse a la economía andaluza una ineficacia en el empleo de los recursos 
productivos derivada, básicamente, de la presencia de las formas productivas 
tradicionales. De tal modo que se propugna una difusión de la modernidad 
capaz de "racionalizar" el comportamiento del sector "atrasado". 

A este respecto, y en relación con el aparente dualismo detectado en 
nuestra región cabe hacer dos puntualizaciones: 

1. La primera de ellas es que entre las dos partes se han encontrado una 
serie de relaciones mutuas que denotan clara conexión entre una 
y otra. En la agricultura, la pequeña explotación supone uno de los 
elementos estabilizadores del sistema agrario andaluz3 7 • En la indus­
tria, las formas "atrasadas" de producción son, en parte el resultado 
de una integración imposible en el sector moderno, de una falta de 
capacidad de absorción de éste, obstaculizado en su expansión por el 
monopolio que sobre la producción industrial han ejercido los cen­
tros desarrollados. En el terciario, el subempleo y las formas preca­
pitalistas de producción responden a la propia naturaleza de este sec­
tor en Andalucía3 8 

. 

2. Como corolario de lo anterior, los dos polos, "moderno" y "tradicio­
nal", son el resultado de ese proceso único al que hemos hecho alu­
sión en varias ocasiones y que conduce al desarrollo de unas áreas y al 
subdesarrollo de Andalucía. 

37. A este respecto pueden verse los trabajos de A.M. Berna!, en especial "Le minifundium dans le ré­
gime latifundiaire d'Andalousie" Melanges de la Casa de Velázquez 1972 o el trabajo del grupo 
E.R.A. ya citado Las agriculturas andaluzas. Este hecho se pone también de manifiesto en "la 
agricultura familiar en el sistema latifundista andaluz" B. Roux Agricultura y Sociedad n.0 1 7. 
1980 así como en Claves para el dcsm-rollo económico de Andalucía. Op. cit. 

38. Delgado, M. Dependencia y marginación de la economía andaluza. Op. cit. 

[ 15] 



30 Manuel Delgado Cabeza 

En síntesis, que lejos de poderse decir que cada parte tiene una dinámica 
propia, como sugiere la Teoría Convencional, hay una estrecha vinculación 
entre ellas, de tal modo que las formas tradicionales cumplen su función en 
el proceso de subdesarrollo y a su vez son el resultado de las relaciones de 
dominación entre el centro y Andalucía, el producto de una división desigual 
del trabajo que trae consigo por una parte la llegada de formas modernas de 
producción y por otra la permanencia e incluso el avance de formas tradicio­
nales. 

En consecuencia, no es tanto la difusión lo que produciría un cambio en 
la estructura socioeconómica, sino la transformación de esa estructura la que 
permitirá la dij11sión efectiva. 

Por otra parte, lo moderno, desde la situación que padece la economía 
andaluza, sin un cambio estructural previo, suele ser en Andalucía el ropaje 
con el que se disfraza un falso progreso tras el que se esconden mayores cotas 
de subordinación. 

6. UN LARGO CAMINO POR RECORRER 

Me he referido hasta aquí a algunos de los obstáculos que frenan este em­
peño de recuperación de nuestro propio presente para, en palabras de M. Tu­
ñón, mejor conquistar el porvenir. También podríamos considerar como una 
limitación importante lo mucho que aún queda por hacer. 

En este sentido, y en líneas generales, en la búsqueda del camino que si­
gue el excedente generado por la economía andaluza hay que reconocer que 
se sabe relativamente más en el terreno de la producción de dicho excedente, 
de tal modo que en el conocimiento de la estructura productiva andaluza se 
ha avanzado considerablemente. No obstante, se deja sentir la necesidad de 
un análisis más desagregado, más pormenorizado de sus elementos, en el que 
se diferencie de una manera clara el funcionamiento de las distintas formas 
productivas; un análisis que profundice en la exploración de la heterogenei­
dad intrasectorial y nos de cuenta de la interrelaciones dentro de esa diversi­
dad productiva. 

Sin embargo, en cuanto a la distribución del excedente el estado de la 
cuestión es aún muy precario3 9

• No se conoce apenas nada que vaya más allá 
de ciertos datos sobre la distribución espacial de los ingresos y su asignación 
funcional en términos muy agregados. La distribución personal, por grupos 
que atiendan al lugar que ocupan sus miembros en el proceso productivo, 
apenas ha sido tratada. Pero sobre todo se hechan en falta estudios que nos 

39. Tal vez no sea ajeno a esta precariedad el hecho de que en éste ámbito, fuertemente conflictivo, la 
Teoría Convencional se muestra especialmente insatisfactoria. 
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proporcionen una visión integrada de estas formas a partir de la considera­
ción de la disponibilidad de factores, de la tecnología y de la estructura de la 
propiedad. 

Quedan, pues, por dilucidar en gran medida en Andalucía aspectos como 
el de los efectos de la heterogeneidad estructural a la que nos hemos referido 
anteriormente sobre la distribución del excedente; las conexiones entre la 
transmisión y asimilación del progreso tecnológico y el reparto del ingreso; 
en síntesis, se requieren análisis que desvelen el funcionamiento de los meca­
nismos de distribución en dimensión temporal y frente a los de otras áreas, 
análisis en los que las relaciones de poder y el papel de la estructura social en­
tran en juego de una manera muy clara. 

Otro aspecto de la estructura socioeconómica de Andalucía cuya com­
prensión presenta amplias lagunas es el del mercado de trabajo. En este sen­
tido, la teoría de la segmentación del mercado de trabajo podría ser muy 
útil para explicar el funcionamiento interno de este mercado y su posición y 
vinculaciones dentro de la formación social andaluza, ayudando a compren­
der la heterogeneidad estructural en el plano de la distribución del ingreso. 

En estrecha conexión con todo lo anterior, parece también clara la con­
veniencia de profundizar en el conocimiento de las relaciones entre las for­
mas de consumo, la producción del excedente y su distribución, centrando 
la atención en los efecto de la transmisión de los patrones de consumo, im­
portados de las áreas centrales, en la acumulación regional: repercusiones so­
bre el ahorro, relaciones entre la estructura productiva y las pautas imitadas 
de consumo y consecuencias de la homogeneización de los mercados, que 
permite a las economías dominantes maximizar las ventajas de las econo­
mías de escala y el control de la innovación, en ámbitos como el de la 
"industria de la cultura" 4º. 

Naturalmente, para cubrir las necesidades de información relacionadas 
con estos y otros temas se requiere poner en marcha un sistema de elabora­
ción estadísticas desde una institución regional, vinculada funcionalmente al 
Instituto Nacional de Estadística para así aprovechar la infraestructura y la 
experiencia de este organismo. Esta tarea podrá llevarla a cabo el Instituto de 
Estadística de Andalucía, ya en fase de creación, si cuenta con los medios y 
las competencias oportunas. 

El mejor conocimiento de estos aspectos de la realidad andaluza a los que 
se ha hecho referencia y de otros muchos nos pondrán en mejor disposición 
para dar una respuesta creadora a los problemas del desarrollo de Andalucía; 
nos permitirá perfilar una estrategia que en su dimensión económica habrá 

40, El Anuario Estadístico de Andalucía, dirigido por el profesor G. Barbancho (I.D. R. Sevilla 1982) 
contiene un dato especialmente llamativo a este respecto: Andalucía publicó, en 1978, sólo el 1,7 
por ciento de los libros que vieron la luz en dicho año en España. En este ámbito de la homoge­
neización del mercado habrían de considerarse especialmente los aspectos que se refieren a la 
creatividad regional, !ndentidad cultural y colonización cultural. 
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de encaminarse a evitar la enajenación de excedente económico que ha veni­
do sufriendo Andalucía, a la vez que se ponen en marcha los mecanismos que 
favorezcan su internalización. 

A este respecto conviene precisar aquí que no se trata sólo de impedir la 
fuga de los efectos multiplicadores de empleo, renta e inversión. Podría suce­
der que aún teniendo lugar estos efectos en mayor medida en el interior de la 
economía andaluza continuara el proceso de la privación progresiva de su 
control. Sería, pues, posible la enajenación sin la evasión, puesto que ésta es 
una consecuencia de aquélla. 

Por esta razón empleamos el término internalizar en una doble vertiente. 
Una desde la que se tendría como norte conseguir que la economía andaluza 
integre en su circuito económico un conjunto de elementos que favorezcan 
la autoalimentación del mismo. En este contexto la demanda local debe ad­
quirir una nueva significación en relación con un proceso, en lo posible, de 
regionalización y comarcalización de la producción que nos llevará a hablar 
de un desarrollo, no cerrado al exterior, pero que enfatice las dimensiones 
internas como pilares básicos del mismo. No se trata de pensar en un sistema 
autárquico, sino de someter a las relaciones exteriores a la lógica de la acu­
mulación interna y a sus exigencias y no a la inversa. Por otra parte, se ha­
bría de tender a evitar la salida de flujos financieros de la región. En este 
sentido conviene tener presente que no sólo se producen salidas vía institu­
ciones de crédito, ámbito éste en el que se están consiguiendo ciertos logros, 
sino que existe una parte del excedente que escapa de Andalucía como con­
secuencia de la posesión de activos situados en la región por parte de no resi­
dentes. Nos referimos en especial a las grandes empresas instaladas en Anda­
lucía, que dominan gran parte de la actividad industrial de la región y cuyos 
vínculos con los grupos financieros centrales son muy claros. 

Pero no basta con esta primera acepción del término. Es necesario que se 
internalice también el control de nuestra propia economía; que desde Anda­
lucía se pueda responder en gran medida a las preguntas qué, cómo y para 
quién producir con los recursos andaluces. Esto exige, en un proceso parale­
lo al que tenga lugar para conseguir superar las consecuencias actuales del do­
minio del centro sobre el conocimiento y la investigación, una estrategia que 
sostenga como guía de la transformación el uso social del excedente; el exce­
dente ha de ser utilizado en Andalucía dentro de esquemas de racionalidad 
colectiva. Para ello es necesario que se produzcan profundas modificaciones 
en la correlación de fuerzas económicas que determinan la actual situación, a 
la vez que una participación consciente y un esfuerzo colectivo, en un proce­
so que desborda ampliamente la dimensión económica, pues, "la lucha con­
tra la dependencia no es otra cosa que un aspecto del proceso de desarrollo, 
y éste no existe sin la liberación de la capacidad creadora de un pueblo"4 1 • 

41. Furtado, C. "Les nouvelles somces de pouvoir dans I'ordre économique international" Tiers 
Monde. Janvier-Mars 1980. 
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